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Varias fueron las poderosas razones que impidieron a Madrid dar el primer 
paso a la hora de modernizar su alumbrado, cuando ya otras ciudades españolas 
disfrutaban del nuevo fluido. La lejanía de las cuencas carboníferas, la falta de 
TOMO XXIV líneas de ferrocardes que permitieran un rápido transporte de la h d a ,  la inexis- 
tencia de técnicos españoles y las crisis económicas derivadas de la situación 
política justifican el retraso. 
Hay numerosos cambios de empresarios antes de ponerse en marcha esta 
industria, lo que van a conseguir dos ingleses, Manby y Partington en 1846. Lue- 
go pasará en 1856 a manos del Crédito Mobiliario Españoly conseguirá entonces 
una cierta estabilidad si bien las decisiones se tomarán en París. 
Desde sus orígenes la Compañía va a tener entre sus accionistas hombres 
importantes en el mundo de las finanzas que, al instalarse en España la banca 
extranjera, decidirán el futuro de la empresa. Así, mientras el marqués de Sala- 
manca se inclinará por los Rothschild con los que se asocia en el ferrocarril de 
Alicante, López Mollinedo lo hará por los hermanos Pereire, lo que le llevará a la 
ruptura con el primero y a la posterior cesión de la empresa a manos francesas. 
Pocas industrias se han visto tan remesentadas en la literatura como ésta del 
gas madrileño. Desdc Larra. Mesonero o Pirrz Galdhs hasta Baruja y muy ejpc- 
cialmcntc Rainóri GOincz de 13 Serna, lo\ autores a los que iluminó no dcjarun 
de mencionarlo en sus páginas. La prensa, en un primer momento entusiasta de 
la novedad, recogerá luego las quejas cada vez más numerosas del público. 
No puede olvidarse por último que su precio elevado lo limitó al centro de 
Madrid los primeros años y más tarde se amplió a los barrios que se fueron 
construyendo nuevos. Entre los particulares, el comercio lo acogió pronto pero 
tan sólo los nobles lo instalaron en sus palacetes y pasarían muchos años antes 
fueron las materias empleadas para guisar y caldear las habitaciones. 
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